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CAPÍTULO LXXvn. De cómo el rey de Tetzcuco, Nezahualpilli, 
se vido con Motecuhzuma,' y las cosas que entre l()s dos pasa­
ron acerca de la señal que apareció en el cielo; y cómo ju­
garon estos dos reyes a la pelota en comprobación de la ve­

nida de otras gentes 

L REY NEZAHUALPILLI DE TETZCUCO (como ya hc::mos dicho) 
era hombre sabio y se preciaba de astrólogo (como tam­
bién 10 hacen así los que entre nosotros lo son), aunque los 
nuestros con más acertamiento que los indios; aunque esta 
ciencia no es de infalible verdad. pues lo más o 10 mucho 
de ello es de cosas por venir, y que su cumplimiento está en 

la disposición divina, pero al fin como cosa que por alguna manera se tras­
luce en las naturales hacen alarde de ellas y levantan sus figuras como más 
y mejor les parece, Por esta razón Nezahualpilli, que era astrólogo. en 
viendo alguna cosa particular que saliese del término común de la natura­
leza luego la notaba y levantaba figura sobre ella; y como apareció esta 
señal tan prodigiosa y extraña púsose en cuidado y quitóle muchas veces 
el sueño de 10 que podía ser. Parecióle cosa muy nueva y que ni era señal 
de hambre ni de frío sino de otra cosa que amenazaba grande ruina a los 
reinos, Motecuhzuma. que también la habia visto y de lo que pronosticaba 
le cabía a él la mayor parte (pues era la pérdida de su reino) no siendo 
nada"'enseñado en el curso de las estrellas y aspectos de los cielos. anduvo 
a tiento por algunos días, haciendo discursos proprios y comunicando adi­
vinos. aunque ni de sus razones ni de las de sus magos se satisfacía y como 
de Nezahualpilli tenía tanta satisfación. le envió a decir que viniese a 
Mexico. o que él iría a Tetzcuco a verle y conferirían los dos las causas de 
aquella señal vista, Aquí se dice que aunque los ejércitos de estos reyes 
iban juntos a las guerras. cuando la hacían a las provincias contrarias. no 
se visitaban con mucha comunicación estos señores. desde que Nezahual­
pilli hizo matar a su hijo Huexotzincatzin, por cuya vida le rogó Motecuh­
zuma, por ser sobrino suyo, hijo de su prima hermana y no quiso perdo­
nársela; pero por la fuerza de lo que ahora habia acaecido le hizo enviarle 
este recado. el cual oído por Nezahualpilli vino luego a Mexico no consin­
tiendo que Motecuhzuma fuese a su ciudad, y los dos reyes dieron y toma­
ron en la interpretación del resplandor que aparecía y otras cosas de agüero 
que habían pasado; y Nezahualpilli se vino a resumir en que aquella señal 
pronosticaba trueque de gobierno y venida de otras gentes. que por aque­
llas partes habían de entrar en la tierra, y procurar hacerse señores de ella, 
quitándoles sus señoríos; y añadió más. diciéndole: que para que viese en 
que estimaba el suyo. se 10 jugaría con tres solos gallipavos, Motecuhzuma 
(que como muchas veces hemos dicho) era grande agorero y miraba mucho 
en señales aceptó el juego. no tanto por verse señor del un reino y dél otro 
(que aunque no lo decía. 10 deseaba) cuanto por certificarse de aquella ver­
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dad que el tetzcucano le certificaba. Fuéronse al tlachco (que es el juego 
de pelota) y cada señor se puso a su parte, acompañado de los suyos; y 
según parece no iba más que a tres rayas, porque en esta ocasión no fueron 
señaladas más, ni fuera hacedero, porque se estaban mucho en ganar una. 
Ganó Motecuhzuma primero dos, sin que el tetzcucano ganase ninguna; y 
dicen que lo hizo de intento Nezahualpilli por darle aquel favor y con­
tento a Motecuhzuma; el cual viéndose con dos rayas hechas y que no tenía 
ninguna el aculhua, le dijo: paréceme, señor Nezahualpilli, que me veo ya 
señor de los aculhuas como lo soy de los mexicanos; a lo cual respondió 
Nezahualpilli: yo, señor, os veo sin señorío y que acaba en vos eJ reino 
mexicano, porque me da el corazón que han de venir otros que a vos y 
a mí y a todos nos quiten nuestros señoríos; y porque lo creáis así como 
os lo tengo dicho, pasemos adelante con el juego y lo veréis. Prosiguiéron­
10 y por más que Motecuhzuma hizo no le pudo ganar más rayas, y el tetz­
cucano le ganó las tres; de que el mexicano quedó sumamente triste y lo 
mostró en el semblante de su cara. Sonaron luego sus músicas a su usanza 
(que así lo acostumbraban cuando jugaban los reyes), y como a victorioso 
fueron todos a dar el parabién a Nezahualpilli, el cual dijo a Motecuhzuma: 
señor, ya que gané los gallos. me pesa de no haber perdido en esta ocasión 
el reino; porque entrando en vos era ganarlo y en ganar gallos ahora creo 
que lo he de perder después y lo he de entregar a gentes que aunque se lo 
dé no me lo agradezcan. Fuéronse los dos reyes mano a mano al palacio 
de Motecuhzuma, donde les administraron de comer como lo usaban. y 
después de haber comido dicen que se encerraron los dos en otra sala y que 
estuvieron alli solos muy gran parte de la que quedaba del día tratando de 
cosas y acontecimientos varios y cada uno de ellos cuidadoso de las cosas 
prodigiosas y particulares que se veían. De aquí nació la fábula de los 
indios que dijeron, que cuando los dos se encerraron dijo Nezahualpilli a 
Motecuhzuma, que si quería escapar de las manos de aquellos advenedizos 
se fuesen ambos a los reinos de sus antepasados a reinar en ellos; y que 
lo llevó por los aires (como encantador que era) y se presentaron entram­
bos a los señores de aquellas partes de donde antes habían salido sus pro­

. genitores, y les dijo Nezahualpilli que era descendiente del gran chichimeca 
Xolotl, y que le rogaron que se quedase con ellos. y que le ofrecieron el 
gobierno; pero que no lo quiso por entonces y que les prometió de volver 
a mejor sazón; y que después de esto se habían vuelto ambos a su palacio; 
cosa que por ser fábula y mentira dejo en este punto; sin decir otras cosas 
muchas más que a esto añadían los que la contaban. 

Pero volviendo a la verdad de nuestra historia decimos que como Mote­
cuhzuma se vido perdido en el juego y oyó las razones de Nezahualpilli 
se atemorizó y por confirmarse en su opinión hizo comunicar a otro grande 
hechicero, que estaba en esta su ciudad. que por ser de mucho saber y haber 
dicho algunas cosas antes que sucediesen le tenían en muy grande estima 
y veneración y jamás entraba en palacio; mas cuando querían saber algo 

- de él iban a su casa. A éste, pues, hizo comunicar Motecuhzuma envián­
dole a prometer muchas riquezas si le sacaba de aquella aflicción y duda 
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que tenía; el cual le envió a decir lo mismo que antes le había dicho Neza­
hualpilli (que el demonio que se lo dijo al uno se lo debió de decir al otro) 
y enojado el rey de esta respuesta (porque no la quisiera tan agria y desa­
brida sino como dice el profeta Isalas, cosas de placer y gusto) mandóle 
echar la casa encima y que así muriese el adivino, porque si era verdad lo 
que decía. fuese el primero en quien se ejecutase, y de esta manera murió 
este mago por no querer complacer con razones contrarias a su rey. 

CAPÍTULO LXXVIII. De otras guerras y acontecimientos habi­
dos en estos tiempos que ya iban en su fin y acabamiento es­
tos reinos y señoríos indianos; y de un dicho notable del rey 
Nezahualpilli, de ver una liebre que se entró en su palacio, 

con cosas prodigiosas de este tiempo 

O PORQUE LOS PRODIGIOS FUESEN A MÁS, iban estos reyes 
en sus guerras a menos; antes por vencer los temores de 
los males que algunos decían 'que les pronosticaban eran 
más continuos en ir contra sus enemigos; y así se dice que 
el año noveno del imperio de Motecuhzuma salieron contra 
los icpatepecas que estaban rebelados y los redujeron al im­

perio y trajeron cautivos tres mil y ochocientos y sesenta. donde se mostra­
ron de mucho esfuerzo y ánimo Tezozomoctzin, Machimaletzin. Tonecuil­
tonoltzin. Cipactzin y Izcuinantzin. Fueron también a Malinaltepec y a 
Izquixochtlan y de la primera provincia trajeron ciento y cuarenta cautivos 
y de la segunda cuatrocientos. Vueltos de esta guerra, fueron contra los 
tlaxcaltecas sus mortales y continuos enemigos; y acabada su guerra traje­
ron la presa (que siempre era en orden de esto), y el que más se señaló de 
los mexicanos en esta guerra fue Acuechetzin. Luego revolvieron contra los 
huexotzincas (que nunca se quietaban) y les cautivaron alguna gente y en 
este acometimiento hicieron muy memorables hechos dos señores tetzcu­
canos, llamados Acatlymacotzin y Huexotzincatzin. Pasaron a Atlixco a 
cuyo socorro fueron los huexotzincas y les prendieron los mexicanos ciento 
y sesenta cautivos y murieron de los señores mexicanos, en esta guerra. 
Imactlacuitzin. Tozomitzin, Quitotomatzin, Ilhuicatzin y Quezinquachic. 

Por este mismo tiempo fueron los recaudadores de Motecuhzuma a la 
provincia de Cuetlachtla a recoger las cosas de su servicio; pero cuando 
los cuitlachtecas los vieron los recibieron mal y no con el respeto que otras 
veces, y no sólo paró su desacato en el mal hospedaje que les hicieron, pero 
pasó su atrevimiento a matarlos en menosprecio del señor que los enviaba. 
El motivo que tuvieron para hacer este atrevido hecho fue que muchos de 
ellos eran hechiceros, y en un lugar que ellos tenían cabado en la tierra, a 
maner!l de pozuelo, donde adivinaban, vieron unos hombres barbados, ar­
mados y a caballo y que los caballos estaban enjaezados y con pretales de 
cascabeles y que los mexicanos iban detrás de ellos cargados con huacales 
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